
La Exposición Iberoamericana

Todo da aentenderque la ExposiciónIberoamericanade Se-
villa para la que parece,al fin, habersenombradocomisado
consensuadopor todas las fuerzas locales, regionalesy nacio-
nales, será la mayor m~ifestación conmemorativadel Quinta
Centenariodel Descubrimientode Américaorganizadapor la Co-
misión Nacional. No cabe duda de la prioridad que dicho acto
debetener, pero es muy discutible que debaser el único. La~.
razonesqueabonansu realizaciónson muy poderosase impor-
tantesy todos debemosagradecerlos esfuerzosque, en el sen-
tido de que la Exposición sea unarealidad internacional,apro-
badapor el BIE, hicieron Manuel Pradoy Colón de Carvajal y
CarlosRoblesPiquer, anteriorespresidentesde la Comisión Na-
cional. Sus esfuerzospermiten hoy compartir con Chicago los
honoresde la internacionalidady universalidaddel hecho con-
memorado.Ante todo, la importanciaque, en el contextomun-
dial, tienela ComunidadIberoamericana,cuyopesocrecienteen
lo cultural, económicoy político alcanzaaltas cotasen nuestros
días, ayala una demostraciónante la opinión pública, incluso
válida paralos propios componentesde la Comunidad, de sus
realizacionesen el presente,de sus potencialidadescientíficas,
económicasy técnicas,así como cualesson los elementosque
formaronsu personalidaden el pasadoy los quepuedenengran-
deceríay consolidarlaen el futuro.

Las ExposicionesIberoamericanasde Sevilla (1929)y Barce-
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lona (1930) son los precedentesmás inmediatosde que se dis-
pone, si bien las diferenciasde tiempo, situación y experiencia,
aconsejantener en cuentaotros objetivos y diferente organiza-
ción. En primer lugar, el modelo de exposicioneslocalizadasen
una sola ciudad, en la que es precisorealizar grandesinversio-
neso cambiosradicalesen su infraestructurapara acomodarel
campus, seria propia de una coyunturaeconómicamuy favora-
ble, pero no parecepueda ser aplicableen las actualescircuns-
tancias.Hay quedescartarposiblesimitacionesy reflexionarpara
encontrar fórmulas aplicablesa las actuales circunstanciasy
objetivos, que estaríanmás próximasa un área regional o cul-
tural, no limitada a una sola ciudad, capazde proclamar la in-
quietud cultural sobre una problemática: la de la Comunidad
Iberoamericana.Somospartidarios de superarlos límites urba-
nos,e inclusoregionales,parair aun área cultural que integrase
los territorios que fueron basedel descubrimiento:la Andalucía
occidental y las Islas Canarias.Zonasdeprimidasactualmente,
quenecesitansurevitalizaciónen lo cultural, económicoy social,
fomentandola inversión,el empleo,el equipamientoeducativo.
Sería importantedestacarla peculiaridadde la citada zona des-
cubridora, su condición geográficay cultural, nexo de unión en-
tre Españay América.

En este sentido,pensamosque habría que crear, al tnenos,
cuatrograndesnúcleosprincipales, localizadosen Sevilla, Huel-
va, SantaCruz de Tenerife-LaGomera, Las Palmas,que serian
centros principales de actividades,con una exposición parcial,
todasdependientesde la ciudad designadacabecerapor el ElE.
Peroseríafundamentaltambiénllevar a cabouna seriede acti-
vidadesculturalesen todas las islas, ciudadesy villas, abarcan-
do unagamalo máscompletaposiblede exposicioneshistóricas,
artísticas,literarias,cartográficas,científicas,técnicas;reuniones
y simposios de empresarios,economistas,médicos, científicos,
etcétera,agriculturay acontecimientosmusicales,ferias, festiva-
les de cine, teatro, conferencias, tecnología militar, industria,
etcétera.Se trata, como se ve, de crear un estadode conciencia
comunitaria, conseguiruna participación efectiva de todas las
nacionesamericanasy que se sumentodasaquellasdel restodel
mundoquelo deseasen.Paraconseguiresteestadode conciencia
sepromovería,a nivel nacional,unapolítica de edición de libros,
de vulgarizacióny conocimientointelectual,de los grandestemas
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americanistas,emisión de sellos, lotería, convocatoria de una
olimpíada hispanoamericana,convocatoria de becas para des-
arrollar proyectosde investigaciónsobretemasrelacionadoscon
la Exposición, concursosen las escuelasy centrosde enseñan-
za, paradasnavales,etc. Todo estosuponeunavoluntadde per-
manencia.Hay queevitar a todo tranceque,al día siguientede
clausurarsela exposiciónse olvide todo. La amplitud de cuestio-
nes planteadasdaríapie para la creación,por ejemplo,del Ins-
tituto de la ComunidadIberoamericanade Ciencias,Humanida-
des y Tecnología,que mantuviesela tensiónoriginada con mo-
tivo de la conmemoraciónprolongadacon posterioridadal año
1992, que tuviese a su cargo, quizá el alto patronatode la nece-
sariae imprescindibleUniversidadIberoamericana,crisol de es-
fuerzos docentese investigadoresde todas las Universidades
del mundohispánicoo aquellasotrasquedediqueno consagren
planes de estudioe investigación temáticasa la cultura ibero-
americanista.

Es precisoproyectarel futuro y cimentarlocon solidez y es-
píritu comunitario,para despejarcualquier índole de obstáculo
derivado de una competenciainterna que no tendría sentido.
Del «provincialismo»resultaunareacciónafectivaque es el pro-
vincianismoque acasoalcanzacotas máximasde manifestación
en tiemposde reformay cambio>en los que surgeinevitablemen-
te la comparaciónentre la decisión reformista y la recepción
pasiva de los efectos de la reforma en la periferia. Pero esto,
ahora,deberíacarecerde todabasede sustentación.Estáclaro
el papel fundamentalde la Corona en la unificación de toda la
empresaamericanay, muy especialmente,de los descubrimien-
tos. La Corona, integradoraen la acción, lo es también en la
unidad espiritual, intelectual y cultural de las Españas,hasta
reducirlasala únicaEspañaposible.La conmemoracióndel Des-
cubrimiento,en su línea de ExposiciónUniversal de 1992, debe
tendera conseguirresultadosperdurablesque beneficieal ma-
yor númeroposible de tierras y hombresde España,pero de
modo fundamentala los que tuvieron un protagonismodirec-
to en los hechosquese conmemoran.Todo estoes posible líe-
varío a cabo> gracias al acierto en el nombramientodel profe-
sor Manuel Olivencia Ruiz.
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